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El escrito en que se pide la publicaeion de probanzas, es 
poco mas 6 menos el siguiente: 

Señor juez tantos, etc. Fulano de tal, en los autos tales y cuales, 
ante vd., etc., digo: Que habiéndose cumplido ya el término que se 
concedió para la prueba de este negocio, 

A vd. suplico se sirva, conforme á la ley, mandar se haga la pu­
blicacion de probanzas, y se entreguen los autos á las partes para 
alegar de bien probado.-Lo cual es justicia, que con lo necesario 
juro. 

El lugar y la fecha, etc. 

De este escrito se corre traslado á la otra parte, que con­
testará dentro do! término de tres dias, y se corre este tras­
lado para que la dicha parte vea si positivamente ha trascur­
rido el término de prueba, ó si falta aún, para cuyo cxámen 
se le pueden entregar los autos, si los pide, pero todavía sin 
darle las pruebas de su contrario, que hemos dicho se ponen 
en un cuaderno aparte, comprendiéndose aquí la causa de es­
ta separacion. O contesta la parte dentro de tres días, 6 no: 
si no contesta, el juez, á pedimento de la contraria que acu­
sará rebeldía, provee: , Siendo pasado el término, hágase la 
publicacion y entréguense los autos á las partes, por su Ór· 
,len, para que aleguen e.e bien probado.» Pero si contesta ó 
se opone á la publicacion ó la admite, el juez proveerá en 
artículo, segun las razones que se aleguen. 

Ilecha la publicacion se entregan á cada parte los autos 
con los cuadernos de pruebas correspondientes, para que 6 ta­
chen iÍ los testigos 6 aleguen desde luego de bien probado. 
(LL. 3, tít. 15; 9 y 1, tít 11, lib. 11, Nov. Rec., y ley ele-! 
,le Mayo de 1857, art. 60.) 

CAPÍTULO XXI. 

DEL JUICIO DE TACIUS. 

Al ver los litigantes las pruebas rendidas por su contrario, 
suelen encontrar que los testigos presentados no reunen los 
requisitos legales, en su concepto, y desde luego les ponen ta-
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chas, para lo cual se hace uso de un juicio especial que sella­
ma de tachas. 

Las tachas pueden ponerse dentro de los seis dias primeros 
de los quince que se conceden para alegar de bien probado, 
cuyos seis dias no corren al plazo para alegar, en el caso de 
ser tachables los testigos, pues despues se concede un nuevo 
término para el alegato. (Ley de 4 de Mayo de 1857, art. 62, 
y art. 347 de la ley de 29 de Noviembre de 1858.) 

El escrito de tachas está concebido en estos términos ú otros 
semejantes: 

Señor juez tantos, etc.: Fulano de tal, en los autos tales y cuales, 
supuesto su estado de haberse hecho publicacion de probanzas, ante 
usted, salvas las protestas oportunas, digo: que los testigos que he 
presentado para rendir mis pruebas son fidedignos y no adolecen de 
vicio ni defecto alguno, mientras que los de la parte contraria, adc• 
mas de no hacer prueba, como á su tiempo se manifestará, padecen 
varias tachas legales. Para acreditar estas tachas conviene á mi de­
recho que con citacion de la contraria se me reciba infonnacion de 
los testigos D. Fulano y D. Mengano, al tenor del interrogatorio 
que acompaño. 

La justificacion de usted no dudo se servirá admitir y estimar por 
legítimas las tachas propuestas en dieho interrogatorio, y recibir la 
causa á prueba de ellas por el término que gradúe competente con 
arreglo á la ley; protestando por mi parte y jurando en forma de de­
recho que no pongo estas tachas por malicia ni con ánimo de infa­
mar á los testigos, sino únicamente por convenir así á mi defensa. 
Por tanto, 

A usted suplico, etc. 
(El lugar, la fecha y las firmas del abogado y de la parte.) 

La protesta sirve para libertarse de la pena de calumnia­
dor en caso de no probarse las tachas. 

El interrogatorio dirá poco mas 6 menos : 

Interrogatorio al tenor del oual han de ser examinados los testi­
gos D. Fulano y D. Mengano en tal negocio. 

1° Digan las generales de la ley. 
2! Digan ( por ejemplo) si es cierto que D.N. lleva íntima amis­

tad con D.N. 
3• Digan si es cierto que dicho D. Fulano ha vivido con el citado 

D.N. temporadas enteras, y que acompaña siempre!, todas portes 
á su familia. 
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Si por alguna causa no se pronunciaren las sentencias den­
tro de los términos se!íalados anteriormente, el juez lo hará 
constar en autos para el efecto de que tomándola en conside­
racion el tribunal superior, determine precisamente en la sen­
tencia de vista, si el juez ha incurrido en responsabilidad por 
haber dejado trascurrir el término, en cuyo caso le hará la 
demostracion que corresponde. En los negocios cuya senten­
cia no admita apelacion, el juez, ejecutado que sea el fallo, 
remitirá los autos al superior para el efecto indicado. ( Art. 
348 de la última ley citada.) 

Pondré ejemplos de todas las sentencias para que se com-
prenda mejor lo dicho. 

Ejemplo de una interlocutoria que no tiene fuerza definitiva: 

( Aquí el lugar y la fecha.) 
Atendidas las razones que expone la parte tal, se difiere la junta 

que se babia señalado para tal dia, y se verificará en tal otro. Lo 
proveyó el Sr. juez D. Fulano. 

M. Media firma del juez. Firma del escribano. 

Las fechas van siempre á la cabeza del auto. 

Ejemplo de un interlocutorio con fuerza de definitivo: 

( Aquí el lugar y la fecha.) 
Se declara en virtud de tal ley, inapelable el auto de tal fecha. 

Así lo proveyó, etc. 
M. Media firma del juez. Firma del escribano. 

Ejemplo de una sentencia definitiva: 

( Aquí el lugar y la fecha.) 
Vistos estos autos promovidos por D. Fulano de tal contra D.N., 

sobre pesos; la demanda del actor y la escritura en que la apoya, así 
como los demas documentos conducentes; la contestacion del deman­
dado D. N: y las excepciones y defensas en que las apoya; el resul­
tado de la ¡unta, en que, aunque se procuró el avenimiento, no lo 
pudo habe'. ;_ las pruebas rendidas por una y otra parte, los alegatos 
d_e ambos ht1gantes, y cuanto consta en autos y ver convino; y con. 
s1derando: que la cláusula tal de la escritura pública otorgada en 
tal fecha por el escribano X. estfL terminante por !oque mira al pun­
to e~ cuest!on; que en la contestacion de la demanda se alegan ex­
cepciones sm fuerza, y que en manera alguna destruyen la accion 
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-11tentada en dicha demanda, pues hay taló cual circunstancia; qu~ 1Ias pruebas rendidas por la parte actora son concluyentes y demueo­
tran palpablemente su derecho, mientras que la otra parte no rindió 
casi ningonas, y las que rindió fueron tan débiles é ineficaces que 
no apoyaron sus excepciones, se debia declarar y se declara confor­
me á la ley tal y á la otra cual, que D. Fulano de tal está obligado 
,, entregar tal cosa, ó á pagar tal cantidad, condenándosele tambien 
en las costas por litigante temerario. Así definitivamente juzgando 
lo proveyó, mand6 y firmó el Sr. juez de estos autos, y tantos de lo 
civil D. Fulano de tal. Doy fé. 

F. Firma del juez. Firma del escribano. 

Se ve, pues, de estos tres ejemplos de sentencias distintas, 
que en todos ellos va la fecha arriba, y que en los interlocu­
torios, sea que tengan fuerza de definitivos 6 que no la tengan, 
no_ hay mas que media. firma del juez; pero la sentencia defi­
nitiva debe llevar siempre la firma entera del juez, lo cual 
indica la F que está al márgen, así como la M significa media 
firma. La razon de esta diferencia consiste en la mayor 6 me­
nor importancia del auto. 

Debe la. sentencia para ser válida, ademas de tener los re­
quisitos enunciados· antes, expresar las leyes 6 doctrinas en 
que se funda la decision judicial, pnes por decreto de 18 de 
Octubre de 1841 se mand6 q.ue todos los tribunales y juzga­
dos, tanto civiles como militares y eclesiásticos, de cualquier 
clase y categoría, estén obligados á expresar la ley, cánon 6 
doctrina en que fundan sus sentencias definitivas, ó interlocu­
torias que tengan fuerza de definitivas. 

Algunos autores califican el mandamiento como un género 
especial de sentencia, y otros no lo califican de sentencia. Es 
de creerse que el mandamiento no es mas de un auto interlo­
cutorio que no trae gravámen irreparable; y cuando hay man­
damiento en una sentencia definitiva, quiere decir que no es 
él la misma sentencia definitiva, sino que va agregado á ella; 
porque el mandamiento no es lo que dirime la disputa, sino la 
sentencia. 






